LA OPACIDAD DE LINDA DE SOUSA

No resulta fácil iniciar un escrito sobre la lucha que mantiene la mujer en la sociedad occidental de hoy reclamando los mismos derechos que el hombre, (que es verdad que existen diferencias de género), cuando el que escribe esto anima esa contienda, pero también, por el hecho de ser varón, considera determinados aspectos enormemente desiguales. No creo que sea ésta la plataforma donde yo manifieste estos contrastes de los que hablo, aunque sean numerosos. Tampoco suscribirme a cuantas reclamaciones sostiene nuestra artista en cuestión. Por eso he comenzado diciendo que no va a resultar sencillo resolver este texto.


En muchas ocasiones Linda de Sousa me habló de este tema y de lo mucho que la desazona. Me habló con tanta vehemencia y pasión que a veces tuve que contradecirle. En su cometido liberador recurre al universo entero, no hace diferencia alguna entre localizaciones geográficas ni entre culturas practicadas. Toda mujer, sea de donde sea y viva la cultura que viva ha de reclamar su condición de igual, según el pronunciamiento de Linda de Sousa. Evidentemente. Pero también para el hombre existe desigualdad, en concreto, y en esta sociedad avanzada precisamente, en lo relativo a divorcios y custodias filiales. Deseo insistir que esta no es la plataforma en la que deban debatirse estas disquisiciones, aunque como Linda de Sousa, tampoco yo he podido evitar ante este escrito revisar, por mi condición de hombre, aspectos desequilibrantes en una sociedad favorecida. 


Quizá debiera haberme sustraído a todos los comentarios de más arriba por tratarse de un escrito sobre la obra de esta artista para el catálogo de su próxima exposición, pero el tema obliga. Linda de Sousa llega a “transparentes” porque mantiene el criterio de que la mujer es transparente porque el hombre nunca repara en su presencia, al sentirse con unos derechos de superioridad y jerarcas que hacen que la mujer se sienta así, “transparente”, o quizá mejor, irreparable. La mujer, según esto, por tanto, sólo la mujer es persona (opaca) cuando el orden cotidiano lo ha establecido el hombre y ella es quien, en definitiva, resuelve los problemas finalmente. Para Linda ésta es una de las razones principales por las que se sostiene el mundo; sin embargo, se pregunta dolorosamente, por qué aún el mundo continúa de esta manera, a qué puede deberse que en determinadas sociedades activas la mujer sea degradada, sometida, ultrajada, esclava por el sólo hecho de ser mujer. Mujer en ayuda de la mujer, plantea ella. “Transparentes” para poder reparar estas diferencias. 

Lo siguiente, esto es desde su verbo tangible, el resultado de una obra cargada de sutilezas expresivas. Para la exposición, decenas y decenas de acetatos transparentes colgando del techo conteniendo los trazos de las siluetas de las muchas mujeres que Linda de Sousa retrata denunciando con la pretensión de llegar a disfrutar el lugar que según ésta les corresponde. El resultado de su propuesta plástica es el de una obra delicada repleta de connotaciones y ritmos líricos. Una obra cargada de experiencia personal en todo este proceso de evolución en la lucha por la igualdad, reflejada en la hondura de su trato y en su efecto último. Creo que estamos ante un discurso formal donde por fin Linda de Sousa ha logrado alcanzar una manifestación profunda y sólida de impacto inmediato para la reacción y la conmoción de quien lo participa. Del mismo modo se descubre la enorme sensibilidad de las mujeres, su delicadeza, el tamaño de su compromiso con ella misma y con la vida, y por extensión, su altruismo.
A pesar de las controversias expuestas, en todo momento animaré la lucha que Linda de Sousa mantiene en pro de la igualdad. Una mujer y una artista con una fuerza extraordinaria llena de virtudes y temperamento. Un gran trabajo.
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